
ciones que han hecho girar el 
meollo del asunto en torno al 
concepto de una «caja única» 
blindada, con celosa diligencia, 
por los «propietarios» fácticos 
de los ingresos que, hasta no 
hace tanto, nutrían en exclusiva 
sus prestaciones: patronales y 
sindicatos. Para colmo, algunos 
de los nuevos Estatutos han ve-
nido a complicarlo todo, su-
mándose a las demandas. Sólo 
el probable cese de hostilidades 
de unos sindicatos que, por 
usar una expresión grosera, 
«comen hoy en la mano del Go-
bierno», sería la nueva variable 
en favor del traspaso, además, 
por supuesto, del «constructi-
vismo jurídico» que se ha adue-
ñado de las actuales instancias 
gubernativas y constituciona-
les. Es de temer, con todo, que 
el de «caja única» sea el sintag-
ma que acompañe al de «ley de 
amnistía» en la agria dialéctica 
que gravará la legislatura. 

Y queda un tercero. «¿Sabes 
tú, Pedro, qué es una nación?», 
le espetó Patxi López a su hoy 
secretario general, cuando aún 
le disputaba el cargo. Tendría 
que volver a preguntárselo aho-
ra y explicárselo despacio, para 
que pueda responder con nota 
a las impertinentes preguntas 
que, sobre el tema, no cesará de 
formularle Andoni Ortuzar a lo 
largo de la legislatura. Y así, al 

final, los tres, Pedro, Patxi y An-
doni, acabarán quizá cantando 
al unísono aquello tan indesci-
frable de que «la nación es un 
referéndum diario» que Ernest 
Renan dejó escrito en su famo-
so ensayo de hace ya casi dos 
siglos. Un término, pues, más, 
este de «nación», a añadir a los 
sintagmas anteriores para con-
vertirse en otros tantos quebra-
deros de cabeza de un Gobier-
no noqueado a infinitas de-
mandas y en armamento inter-
cambiable, junto a «caja única» 
y «amnistía», para enardecer el 
incesante acoso de la oposi-
ción. 

Todo estaba anunciado. Has-
ta las fuerzas del progreso que 
integran el Gobierno aceptaron 
sin rechistar, cuando el apoyo 
del independentismo catalán se 
hizo imprescindible, que el eje 
social en torno al que había gi-
rado la anterior legislatura ce-
dería el paso, en la nueva, al te-
rritorial. Así será. A cambio, 
tendrán aquéllas que contem-
plar atónitas cómo, tanto desde 
el entorno que apoya al Gobier-
no, como desde fuera de él, les 
acabarán agobiando los nacio-
nalismos, centrífugo o centrí-
peto, y las derechas, moderada 
o radical, hasta que los suyos 
propios les pidan cuentas por 
haberlos abandonado. Al tiem-
po.

L a ley de amnistía no es 
ciertamente un 
‘macguffin’, es decir, uno 

de esos giros que Alfred Hit-
chcock incorporaba a sus fil-
mes para desviar la atención 
del espectador del hilo que con-
duce al desenlace. Tiene, por el 
contrario, entidad y recorrido 
propios, que llenarán toda la le-
gislatura y llegarán, más allá 
del Tribunal Constitucional, 
hasta las más altas instancias 
judiciales europeas. Pero, si no 
un ‘macguffin’, tampoco es la 
amnistía un fin en sí misma. 
Constituye, más bien, según re-
conocen sus promotores, el pri-
mer paso en un camino que tie-
ne por destino final, bien la 
convivencia y concordia en Ca-
taluña y España, en palabras de 
unos, bien el reconocimiento 
del carácter nacional de deter-

minados territorios y de las 
consecuencias políticas que de 
ello puedan derivarse, a tenor 
de lo que otros demandan. La 
controvertida ley sirve, pues, 
para allanar el camino que aún 
quedaría por recorrer para cul-
minar el proyecto territorial 
que la Constitución del 78 ha-
bría pretendido diseñar sin ter-
minar de cerrar. 

En el caso vasco, el PNV ha 
definido ese trayecto en sus 
propios términos: el cumpli-
miento pleno del Estatuto de 
Gernika y el reconocimiento de 
Euskadi como nación. Todo en 
el plazo de dos años. Nada nue-
vo, pero expresado ahora con 
mayor contundencia e impa-
ciencia, gracias a la favorable 
coyuntura que propicia el 
acuerdo de su actual socio 
JuntsxCat con el PSOE para 

otorgar la investidura a Pedro 
Sánchez. En la vertiente estatu-
taria, el broche de oro es, sin 
duda, más allá de la culmina-
ción del proceso en su conjun-
to, la «gestión del régimen eco-
nómico de la Seguridad Social», 
que, pese a estar desarrollada 
como ninguna otra transferen-
cia en el artículo 18.2 y la tran-
sitoria 5 del Estatuto, ha choca-
do siempre con dificultades in-
salvables para su traspaso. No 
será tampoco ahora en absolu-
to sencillo. 

Aparte de la dificultad que 
implica la definición del con-
cepto, así como la delimitación 
de su extensión, la transferen-
cia se ha convertido en un tabú 
que ninguna Administración se 
ha atrevido a abordar. El Tribu-
nal Constitucional, por su par-
te, ha ido acumulando resolu-
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La líder de Podemos pide 
a los suyos «aceptar el 
golpe y pasar página» 
tras salir del Gobierno y 
defiende su «autonomía 
política» frente a Sumar 
M. A. ALFONSO 

MADRID. El primer Consejo Ciu-
dadano Estatal de Podemos –el 
máximo órgano de dirección del 
partido– celebrado tras la salida 
del Gobierno de Ione Belarra e 
Irene Montero sirvió ayer para 
confirmar que la nueva hoja de 
ruta de la formación fundada 
hace casi diez años por Pablo Igle-
sias pasará por ejercer su auto-
nomía política al margen de las 
directrices marcadas por Yolan-
da Díaz.  

La secretaria general de los 
morados, en una intervención 
inicial dirigida a levantar la mo-
ral de los suyos, asumió que las 
herramientas políticas con las 
que cuenta su partido para tra-
tar de recuperar la hegemonía 
perdida dentro de la izquierda y 
forzar al nuevo Ejecutivo a asu-
mir sus programa son «nuestra 
voz y nuestros votos». La prime-

ra es una referencia al ruido con 
el que los morados han buscado 
desde su nacimiento monopoli-
zar la conversación mediática y 
que choca frontalmente con lo 
que en Sumar llaman «el estilo 
Yolanda Díaz». La segunda, más 
decisiva en lo material, son los 
cinco diputados con los que cuen-
tan en el Congreso, dentro del 
grupo parlamentario magenta, 
y que tienen poder suficiente 
para condicionar las leyes de la 
legislatura entrante. 

Belarra, ya liberada de cual-
quier atadura institucional, fue 
muy dura con la líder de Sumar 
y con el PSOE, al que volvió acu-
sar de «echar a Podemos del Go-
bierno» y de querer gobernar 
«solo con socios que respeten 
sus límites», en clara referencia 
a la plataforma de Díaz. 

La dirección morada ya pre-
para el nuevo pulso que plantea-
rá a Sumar y PSOE en el Congre-
so de los Diputados y por ello 
busca «pasar página» a lo suce-
dido esta semana. Belarra instó 
a su organización a «aceptar el 
golpe», por mucho que haya «po-
dido doler», y llamó a hacer va-
ler la «total autonomía política» 
de Podemos.

Belarra advierte a Díaz que 
el PSOE «sólo quiere socios 
que respeten sus límites»
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